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Los estudiantes de enseñanza media suelen evidenciar problemas en el manejo del 
discurso oral y escrito, lo que incide en su competencia comunicativa. 
Generalmente se estudia el discurso escrito, en particular la comprensión lectora. 
Sin embargo, la comprensión de discursos orales también es importante en la 
actividad académica. Por ello, se investiga si existe relación entre el rendimiento 
escolar y la comprensión de discursos orales en 120 estudiantes (60 de 1 medio y 
60 de 3 medio), seleccionados aleatoriamente. Se evalúa la comprensión de breves 
discursos narrativos, descriptivos y argumentativos, presentados oralmente y en 
forma individual. Se efectuó un análisis de correlación entre la comprensión de 
discursos y los promedios de notas. Según los resultados, la comprensión de 
discursos orales se correlaciona con el rendimiento escolar y esta relación se 
advierte especialmente en los alumnos de primero medio. Se destaca también la 
correlación con algunas asignaturas en particular como Castellano y Ciencias 
Sociales. 
Las actividades escolares del estudiante de enseñanza media frecuentemente le exigen comprender y 
redactar textos escritos. Durante las clases, también necesita comprender discursos orales donde se 
expone un tema, se argumenta, se describe un lugar, un personaje, un procedimiento, etc. o se relatan 
diversos sucesos. Además (aunque a veces con menos frecuencia), el joven debe realizar exposiciones 
orales o argumentar oralmente para convencer a otros de un determinado punto de vista (lo que suele 
ocurrir respecto al puntaje obtenido en una prueba, por ej.!). 
Frente a estos requerimientos, son evidentes los problemas de algunos jóvenes para 'organizar sus ideas' 
y redactarlas en un texto escrito o exponerlas oralmente. Son limitaciones que van más allá de un 
problema ortográfico, de dificultades articulatorias o de una posible 'pobreza' de vocabulario. También 
los estudiantes suelen presentar dificultades donde, por ej., no siempre logran comprender en la 
comprensión de textos el 'significado global de la lectura', a pesar de que la comprensión de las 
oraciones individuales no les ofrece mayor dificultad. 
Los problemas anteriores se relacionan más bien con la capacidad para manejar un discurso, es decir, 
para organizar coherentemente diversas oraciones en un todo mayor y para comprender el significado 
global que se desprende de un conjunto coherente de oraciones (Van Dijk, T. 1978);. El manejo del 
discurso se vincula con la 'competencia textual', es decir, con los conocimientos requeridos para generar 
o comprender textos coherentes (Lozano, J.; Peña Marín, C. y Abril, G., 1989); pero también, por su 
carácter de proceso dinámico en una situación concreta, está muy vinculado con la competencia 
comunicativa, esto es, con el conocimiento que un hablante necesita para comunicarse eficazmente en 
diversas situaciones (Hymes, D. cit. por Lozano, J. y otros, 1989). 
Así, es posible que los problemas en el manejo del discurso de algunos alumnos de enseñanza media 
impliquen limitaciones en su competencia comunicativa y que, incluso, esas limitaciones incidan de 
modo importante en su rendimiento escolar. La probable relación entre el manejo del discurso y el 
rendimiento escolar se evidencia especialmente en algunos estudiantes de enseñanza media que tienen 
problemas en su rendimiento escolar y que, por ello, son derivados a evaluación psicopedagógica, 
psicológica y/o fonoaudiológica. 
Estos estudiantes tienen bajo promedio de notas y dificultad preferentemente en asignaturas como 
Castellano, Ciencias Sociales y/o Idioma extranjero. Las evaluaciones de los distintos profesionales 
revelan que tienen un C. I normal, que carecen de antecedentes de trastornos de aprendizaje o de 
lenguaje y que no tienen problemas emocionales o psicológicos que puedan relacionarse con su bajo 
rendimiento escolar. Sin embargo, al observar su desempeño lingüístico presentan: 
a) dificultad para organizar sus ideas y expresarlas tanto oralmente como por escrito, 
b) problemas de comprensión lectora y 
c) algunos problemas en la comprensión de mensajes orales más elaborados que los de una conversación 
cotidiana (Barrera, J. y Varela, V., 1990). 
En el ámbito educacional, la atención se ha centrado básicamente en el manejo de los textos escritos, en 
especial en el proceso de comprensión lectora (al respecto un interesante desarrollo del tema desde el 
punto de vista cognitivo puede encontrarse en De Vega y otros, 1990). En nuestro medio se han 
diseñado instrumentos y procedimientos para evaluar niveles de comprensión lectora (Alliende, F.; 
Condemarín, M. y Milicic, N., 1993) o, con menos frecuencia, se han elaborado materiales y métodos 
para lograr una comprensión lectora adecuada (Peronard, M. y otros, 1994). También se han efectuado 
trabajos acerca de la incidencia de diversas variables en el proceso comprensivo (Véliz, M. y Riffo, B. 
1993). 
El discurso oral, en cambio, ha sido menos abordado, tal vez por la dificultad metodológica que implica 
su estudio. También por el supuesto implícito de que los procesos de base pueden ser similares a los 
utilizados en la comprensión de textos escritos. 
Por otra parte, a medida que aumenta la escolaridad y sobre todo a partir del aprendizaje de la 
lectoescritura, el lenguaje escrito ha alcanzado un rol cada más importante y de mayor prestigio 
(generalmente en desmedro del lenguaje oral). Es evidente, sin embargo, la importancia que puede tener 
la compresión de discursos orales en el aprendizaje de un estudiante de enseñanza media, al cual una 
cantidad importante de información se le transmite oralmente. 
Por ello, el presente trabajo se centrará en la comprensión de discursos orales. Dado las múltiples 
variables que intervienen en el proceso comprensivo se abordará, como primera aproximación, un nivel 
básico. Así se trabajará con discursos muy breves acerca de temas relacionados con el mundo juvenil y 
escolar. Además, se considerarán tres tipos de discurso que pueden vincularse con los usados en clases: 
discurso descriptivo, narrativo y argumentativo. 
En la investigación, se intenta conocer: 
a) si existe relación entre la comprensión de discursos orales y el rendimiento escolar en estudiantes de 1 
y 3 medio de la Región Metropolitana; y 
b) si las posibles relaciones entre comprensión de discursos orales y rendimiento escolar son similares o 
diferentes en 1 y 3 medio. 
Procedimientos Metodológicos. 
1. Sujetos. 
Se trabajó con 120 estudiantes de enseñanza media, 60 eran alumnos de 1 medio y 60 de 3 medio. En 
cada grupo había 30 alumnos de liceo municipalizado, 15 hombres y 15 mujeres, y 30 de colegio 
particular pagado (también 15 hombres y 15 mujeres). Los alumnos fueron seleccionados aleatoriamente 
en 6 colegios (3 municipalizados y 3 particulares pagados) de la Región Metropolitana. Los colegios se 
ubicaban en el rango correspondiente a la mediana (2 puntos) de rendimiento en Castellano y 
Matemáticas del SIMCE 1993 (considerando los 429 establecimientos de educación científico-
humanística de la región) y fueron sorteados al azar. Se registró el promedio general de notas y los 
promedios de Castellano, Matemáticas e Idioma Extranjero de cada alumno. Además se consignó 
convencionalmente como nota de Historia el promedio de Historia y Geografía Universal o el de 
Historia y Geografía de Chile (dependiendo del curso y del colegio) y como Ciencias el promedio 
resultante de las asignaturas de Biología, Química y/o Física (también según el curso y colegio). Los 
estudiantes que resultaron seleccionados presentaban los siguientes promedios de edad y de notas: 
1) alumnos de 1 medio: 15 años (con un rango entre 14 y 17 años); promedio general de notas 5,19 (con 
un rango de 3,3 a 6,4). 
2) alumnos de 3 medio: 17 años (entre 15 y 19 años); promedio general de notas 5,17 (de 3.0 a 6,6). 
2. Instrumento. 
La comprensión de discursos orales se evaluó individualmente en cada sujeto con el 'Protocolo para 
evaluar comprensión de discursos orales en adolescentes' 
2. El protocolo consta de una grabación que contiene los discursos y de un set de 25 láminas que se usa 
para que el sujeto responda eligiendo láminas y no verbalmente (de modo que la expresión no incida en 
la evaluación de la compren sión). 
La grabación consta de 9 discursos agrupados en tres sets (cada set contiene un discurso descriptivo, uno 
narrativo y uno argumentativo) y se efectuó en una cámara silente alternando voces femeninas y 
masculinas. 
Los discursos tratan temas cercanos al mundo juvenil y escolar, tienen un léxico simple, una 
complejidad sintáctica similar 3 (aunque el discurso argumentativo, por su naturaleza, es más complejo 
sintácticamente que los otros dos), cada uno dura alrededor de un minuto y consta de un promedio de 
152 palabras. 
Los discursos descriptivos son descripciones de escenas con la siguiente superestructura: 
a) marco o presentación del espacio y de los personajes; 
b) descripción de las características del espacio; 
c) descripción física del personaje principal; 
d) descripción de la acción efectuada por el mismo personaje; y 
e) descripción física de otro personaje. 
El contenido de las descripciones se expande después de la presentación mediante relaciones de 
propiedad relativas a cualidades (que se atribuyen a los elementos descritos) y relaciones de situación 
espacial de unos elementos con otros (Palanca, O., 1994). Todas las relaciones están explícitas en el 
texto y no requieren, por ende, de inferencias. Los discursos narrativos relatan una breve historia con un 
final inesperado y tienen la siguiente superestructura: 
a) un marco donde se presentan el espacio y los personajes; y 
b) un acontecimiento que consta de 
1) una meta u objetivo, 
2) un desarrollo y 
3) un final. 
La motivación y el final en algunos discursos están explícitos y en otros deben ser inferidos. El 
contenido de las narraciones se desarrolla mediante relaciones de causalidad entre la motivación y los 
eventos que desencadena hasta llegar al final de la historia. 
Los discursos argumentativos constan de 
a) una hipótesis; 
b) un argumento; 
c) una ejemplificación del argumento anterior; 
c) un segundo argumento; y 
d) una conclusión seguida de 
e) una recomendación. Por el tipo de discurso, se trabaja con argumentos 'plausibles' (y no lógicos) 
(Megia, M., 1992). 
3. Procedimientos de Evaluación 
Después de oír la grabación de cada discurso, el estudiante responde eligiendo láminas. Escucha primero 
un discurso descriptivo y responde; luego uno narrativo y, por último, uno argumentativo. 
En las descripciones, se evalúa la comprensión de las características físicas del personaje principal y de 
la acción que realizaba. Las preguntas son "Muéstrame dónde está el personaje que corresponde a lo que 
escuchamos" y "Muéstrame dónde pasa algo distinto a lo que escuchamos". Se usan tres láminas, todas 
tienen la misma ambientación, en una de ellas aparece el personaje descrito efectuando la acción 
descrita, en otra un personaje con otras características físicas haciendo la misma acción que el personaje 
descrito y, en la tercera, un personaje no descrito haciendo una acción parecida a la descrita. 
En las narraciones, se evalúa la comprensión de la meta u objetivo que impulsa al personaje y el final al 
que se llega. Las preguntas son "Muéstrame dónde aparece lo que movió a... (se dice el nombre del 
personaje, por ej., Elisa) a hacer lo que escuchamos"; y "Ahora, muéstrame dónde se ve el final de la 
historia que escuchamos". Se usan cuatro láminas con la misma ambientación, una ilustra la motivación 
o causa, otra el fin de la historia, otra un fin distinto y otra un evento del desarrollo de la historia. 
En las argumentaciones, se evalúa la comprensión de un argumento y de la recomendación derivada de 
la conclusión. Las preguntas son "Muéstrame dónde se ve más claramente una consecuencia relacionada 
con lo que escuchamos" y "Muéstrame dónde se ve más claramente una sugerencia relacionada con lo 
que escuchamos". Se usan tres láminas, una ilustra una situación relacionada con un argumento, otra una 
situación vinculada con lo sugerido y una tercera una situación relacionada con el discurso, pero que no 
ilustra un argumento ni una recomendación. 
Después de las preguntas anteriores, en cada discurso se le dicen oralmente tres oraciones al estudiante 
(una corresponde a la macroestructura del discurso y las otras dos son distractores) y se le solicita que 
escoja la que mejor resume lo que acaba de escuchar. Así se evalúa la comprensión del significado 
global del discurso. 
Presentación de Resultados. 
Se obtuvieron los puntajes totales de cada sujeto sumando las respuestas correctas del Protocolo de 
comprensión y también los puntajes obtenidos en la com prensión de discursos descriptivos, narrativos y 
argumentativos. Luego se aplicó la matriz de correlación del programa computacional Microstat 
considerando cada uno de los puntajes anteriores, el promedio general de notas de cada alumno y los 
promedios de las distintas asignaturas consideradas. Con ello se estudia la posible relación entre las 
diferentes variables. Los resultados obtenidos se presentan a continuación: 
Según los resultados anteriores, se advierte que la comprensión de discursos orales considerada 
globalmente (según el puntaje total del protocolo) se correlaciona significativamente con el promedio 
general de notas y con las notas de Castellano, Historia y Ciencias. 
Las mismas correlaciones se advierten en la comprensión de discursos argumentativos. La comprensión 
de discursos descriptivos y narrativos también se correlaciona significativamente con el promedio 
general de notas y con el rendimiento en Castellano. Además, la descripción se correlaciona con Historia 
y la narración con Ciencias. Se aplicó también la matriz de correlación a los alumnos de 1 medio (n: 60) 
y a los de 3 medio (n: 60) separadamente. Los resultados obtenidos se presentan a continuación. 
Como se observa en la Tabla N 2, en los estudiantes de 1 medio, la comprensión de discursos 
considerada globalmente (puntaje total) se correlaciona de modo significativo con el promedio general 
de notas y con todas las asignaturas consideradas, excepto Matemáticas. Lo mismo ocurre con la 
comprensión de discursos argumentativos. 
La comprensión de discursos descriptivos, en cambio, se correlaciona sólo con el promedio general de 
notas y con Castellano. Al respecto, es importante destacar, que el valor de r es sólo levemente superior 
al de r crítico, por lo cual, la correlación, aunque significativa debe considerarse con cautela. 
La comprensión de narraciones se correlaciona también con el promedio general de notas y con 
Castellano, pero además con Ciencias. 
Como se observa en la tabla anterior (N3), en los alumnos de tercero medio, la comprensión de discursos 
considerada globalmente sólo se correlaciona con el promedio de Historia. Además, solamente la 
comprensión de discursos descriptivos aparece correlacionada con el rendimiento escolar, 
específicamente con el promedio general de notas y con Castellano e Historia. 
Conclusiones y Discusión 
Los resultados obtenidos permiten obtener dos grandes conclusiones: 
1) la comprensión de discursos orales se relaciona con el rendimiento escolar en los estudiantes de 
enseñanza media evaluados; y 
2) la relación entre comprensión de discursos y rendimiento escolar se advierte con mucha más claridad 
en los estudiantes de 1 medio que en los de 3; 
Las conclusiones anteriores corroboran la importancia que la comprensión de discursos orales puede 
tener para el estudiante de Enseñanza Media. Es curioso que incluso la comprensión de discursos tan 
sencillos y breves como los evaluados se vincule con el rendimiento escolar de los jóvenes. 
Evidentemente el procesa miento del discurso (partiendo del significado de las oraciones hasta construir 
el significado global del texto) implica una serie de habilidades cognitivas que también se relacionan con 
el rendimiento escolar. 
Lo anterior sugiere que la competencia textual, es decir los conocimientos que permiten captar (o 
atribuir) la coherencia de los textos independientemente de su forma lingüística (Lozano, J. y otros, 
1989), se relaciona con el rendimiento escolar de los jóvenes. 
Al respecto, se puede destacar que los discursos evaluados son 'monologales' en cuanto a que un solo 
enunciador es responsable de la estructuración. Se ha señalado que la competencia textual que este tipo 
de discursos requiere suele adquirirse más tardíamente y es la que presenta más dificultades. En general, 
la competencia relacionada con discursos orales dialogales, como la conversación, es de adquisición más 
temprana y generalizada (Alvarez, G., 1991). 
Es importante destacar también la relación entre la comprensión de discursos orales considerada 
globalmente (según el puntaje total obtenido) y asignaturas específicas como Castellano e Historia. Este 
hecho resulta lógico si se considera el tipo de contenidos y habilidades propios de las asignaturas antes 
mencionadas. Por otra parte, también puede relacionarse con los estudiantes con bajo rendimiento 
especialmente en esas asignaturas y en los cuales se apreciaba, como característico, un posible déficit en 
el discurso oral (Barrera, J. y Varela, V., 1990). 
Es decir, los resultados obtenidos parecen confirmar que problemas en el rendimiento escolar pueden 
estar asociados con limitaciones en el manejo del discurso (más específicamente, en este caso, con la 
competencia textual monologal). Aunque, por cierto, es necesario efectuar mayores estudios al respecto. 
La comprensión del discurso también se relaciona significativamente con el promedio de Ciencias (que 
en este trabajo corresponde al promedio de Biología, Química y Física según el curso y el colegio). Esta 
correlación resulta curiosa e implica que los procesos cognitivos requeridos en el discurso tienen una 
amplia proyección que abarca también los contenidos y habilidades evaluados en dichas asignaturas. 
En cambio, el rendimiento escolar en Matemáticas implica conocimientos y habilidades diferentes que 
no se relacionan con las requeridas en la comprensión del discurso oral. 
Posiblemente en Idioma extranjero sucede algo similar (pues tampoco hay relación con el discurso) tal 
vez porque el manejo del idioma aún no llega a nivel de discursos monologales. Al observar la 
comprensión de cada tipo de discurso en forma específica, se advierte que la argumentación presenta el 
mismo patrón general ya comentado y que la descripción es similar, sólo que no se vincula con Ciencias, 
Curiosamente, el discurso narrativo en cambio sí se asocia con Ciencias y no con Historia. Al respecto 
puede recordarse que en la narración se evalúa la comprensión de la motivación u objetivo y el final del 
relato, esto es, relaciones de tipo causal motivacional (de Vega, M. y otros, 1990). Por alguna razón que 
no es fácil de establecer, la comprensión de este tipo de relaciones no se vincula con los requerimientos 
de la asignatura de Historia que sí aparece relacionada con la comprensión de discursos descriptivos y 
argumentativos. 
Al considerar la variable curso, es importante destacar que la relación entre comprensión de discurso y 
rendimiento escolar es muy clara en 1 medio y no en 3. Es posible que, al iniciar la enseñanza media, la 
competencia textual de los jóvenes incida de modo importante en su rendimiento escolar (prácticamente 
en todas las asignaturas consideradas excepto matemáticas), en especial la comprensión de 
argumentaciones. En cambio en 3, puede existir un mayor desarrollo de la competencia textual y de la 
comprensión de discursos. En consecuencia, pueden ser otros factores los que tienen mayor relación con 
el rendimiento escolar. Sería necesario realizar otras investigaciones al respecto comparando, por ej., la 
comprensión de discursos entre estudiantes de ambos cursos. En síntesis, la compren sión de discursos 
orales juega un rol importante en el rendimiento escolar especialmente en los estudiantes de 1 medio. 
Así, sería recomendable contribuir al desarrollo del manejo del discurso oral no sólo por su vínculo con 
el rendimiento escolar si no también, por cierto, para incrementar las posibilidades de comunicación de 
los jóvenes estudiantes. 
Notas
(*) Investigación financiada por FONDECYT, Proyecto N 1940267, 1994. 
1. Así, por ej., el 23 de los pacientes atendidos por fonoaudiólogo en el Centro de Diagnóstico y 
Rehabilitación del Lenguaje y Aprendizaje de la Municipalidad de Providencia fueron alumnos entre 1 y 
4 medio (considerando un universo de 900 pacientes atendidos entre 1990 y 1992). 
2. Este protocolo fue creado en la investigación 'Estudio del discurso oral y su relación con el 
rendimiento escolar en adolescentes de 1 y 3 medio' dirigido por María Mercedes Pavez en la Escuela de 
Fonoaudiología de la Universidad de Chile con el financiamiento de FONDECYT (Proyecto N 
1940267) en 1994 y que se presenta aquí. 
3. Se calculó el índice de complejidad sintáctica de cada discurso dividiendo el número de palabras por 
las unidades T (unidad mínima terminal). Se entendió por unidad T a la unidad que contiene una 
cláusula principal y, virtualmente, cualquier número de cláusulas subordinadas; cláusula es una unidad 
sintáctica libre o dependiente cuyo núcleo es una forma verbal de tipo personal o no personal (Muñoz, 
G. y Véliz, M., 1983). El índice promedio de complejidad sintáctica en las descripciones fue de 9 
palabras por unidad T, el de las narraciones 8,3 palabras y el de las argumentaciones 13,2. 
4. La duración promedio de los discursos descriptivos fue de 57,6"; la de los narrativos de 66,3" y la de 
los argumentativos 65,6". 
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